        COMENTARIO A LA PALABRA DE  DIOS

Domingo XIX Tiempo Ordinario (A)

16 de Octubre de 2011
Manuel Sendín García, osst.
Mateo 22, 15-21

[image: image1.jpg]



EXÉGESIS: 

· Enseñadme la moneda del impuesto.

 E
l no la tiene, pues vive como un vagabundo  itinerante, sin tierras, ni trabajo fijo; no tiene problemas con los recaudadores. La imagen que aparece en el denario de plata representa a Tiberio. Este gesto de Jesús ya es esclarecedor. Sus adversarios al utilizar aquella moneda reconocen la soberanía del emperador. No es el caso de Jesús: Vive pobre y libre, dedicado a los más pobres y excluidos del imperio. La moneda lleva la imagen  del emperador, pero el ser humano lleva la imagen de Dios. Por eso los pobres son de Dios.

· Jesús no dice que una mitad de la vida, la material y económica, pertenece a la esfera del César, y la otra mitad, la espiritual y religiosa, a la esfera de Dios. Su mensaje es otro: Si entramos en la dinámica del Reino, no hemos de permitir que ningún César sacrifique lo que sólo pertenece a Dios, hambrientos, pateras, “sin papeles”.

· “Maestro”. Los fariseos han escuchado las parábolas de Jesús y saben que se refieren a ellos. Ellos son el hijo que no fue a trabajar a la viña, los labradores homicidas y los invitados al banquete que se negaron a asistir. Buscan una acusación firme contra Jesús y lo llaman Maestro, título que sólo aparece en Mateo en boca de quienes no saben quién es en realidad. Había muchos grupos que se oponían al pago de los impuestos, porque lo consideraban una ofensa a Dios, el único soberano de Israel. Pero había quienes, más en favor de Roma, defendían el pago de ese impuesto. Las cosas que llevan impresas la imagen del emperador a él le pertenecen, pero el hombre lleva impresa la imagen de Dios. 
HOMILÍA

· Jesús sabía perfectamente que sólo Dios es Señor y que a Él le pertenece el poder y el reino. Por eso no luchó contra el poder romano, usando la violencia y causando un doble sufrimiento a débiles y pobres. Distinguió el plano político y el religioso con plena maestría. Aunque todo pertenece a Dios, no rechazo los tributos imperiales. No se viola el derecho del César, pero reconoce ante todo y sobre todo, el honor debido a Dios.

· Para Jesús, el César y Dios no son dos autoridades de rango semejante que se han de repartir la sumisión de los hombres. Dios está por encima de cualquier César y éste no puede nunca exigir lo que pertenece a Dios. Los creyentes no debemos dejar-nos nos robar nuestra conciencia y nuestra libertad por ningún poder. Debemos cumplir nuestros deberes ciudadanos, pero no dejarnos modelar por ningún poder que nos enfrente al Reino.

· Desentendimiento de lo político y lo religioso. Una cosa es el pago del impuesto a Roma y otra es Dios. la primera es una cuestión política; la segunda desborda cualquier utilización interesada y genera una serie de valores no impositivos. No es una vela a Dios y otra al diablo, sino apagar las dos velas, sabiendo que si fuera Dios quiere nos iluminara, este mundo sería mejor. 

· Allí donde terminan los grandes amores humanos. Comienza el amor de Dios; donde los hombres no somos capaces de amar más allí está el mínimo del amor de Dios. Esto no hay que saberlo, hay que experimentarlo y entenderemos quien es Dios y quiénes son los Césares y “cesarillos”. Ningún cesar puede ponerse a la altura del Dios Padre de Jesús. aunque nosotros seamos lo suficientemente brutos para cometer semejante disparate.

  No buscar la conversión del Estado, sino la de la sociedad. Jesús no comenzó su apostolado por Herodes o Poncio Pilato, la negativa de escuchar a Dios se refleja en los arrendatarios de la viña o en los invitados al banquete. También los gerasenos le habían dicho: “Te rogamos que te marches”.
Si lo desea, envíenos su comentario a: redaccion@trinitarios.net
